Jueces y Rut 


Luz en tiempos de oscuridad 





Y los hijos de Israel respondieron a Jehová: Hemos pecado; haz tú con 
nosotros como bien te parezca; solo te rogamos que nos libres en este día. 
Y quitaron de entre sí los dioses ajenos, y sirvieron a Jehová; y él fue 
angustiado a causa de la aflicción de Israel 


Jueces 10:15-16 


Y las mujeres decían a Noemí: Loado sea Jehová, que hizo que no faltase 
hoy pariente, cuyo nombre sea celebrado en Israel. 


Rut 4:14 


IGLESIA EVANGÉLICA EN 


bh suanzes 


JUECES. INTRODUCCIÓN 


Autoría y fecha de redacción. La tradición atribuye a Samuel la autoría del libro; sin embargo, 
no hay certeza absoluta acerca de quién fue el verdadero autor. La frase “en aquellos días no 
había rey en Israel” se repite varias veces en Jueces (Jue. 17:6. 18:1. 19:1. 21:25). Hace 
referencia a una época en la que la monarquía no se había instaurado y sugiere una fecha de 
redacción durante el reinado de Saúl o al comienzo del reinado de David, antes de que éste 
conquistara Jerusalén (2 S. 5:6); hemos de tener en cuenta que durante el período de los 
jueces los jebuseos todavía habitaban en Jerusalén (Jue. 1:21. 19:10-13). 


Contexto histórico. Israel en la tierra prometida. Se narran los hechos que suceden tras la 
muerte de Josué, una vez que Israel ha ocupado la tierra que Jehová prometió a los patriarcas 
y una nueva generación sucede a la de Josué (Jue. 1:1. 2:6-10). El libro sirve de puente entre la 
época de la ocupación de Canaán y el periodo en que se instaurará la monarquía. 


Tema central. Jehová es el Juez. El relato histórico deja ver el carácter del gran Juez y la forma 
en la que Él se relaciona con su pueblo. El pasaje de Jue. 2:11-23 es central y adelanta el ciclo 
en el que discurre la relación entre Jehová e Israel a lo largo de todo el libro, se trata del ciclo 
de la cuádruple R: Rebeldía — Retribución — Ruego — Rescate. 


Propósitos del libro. 


1. Relatar la historia del pueblo escogido describiendo su estado espiritual durante el periodo 
comprendido entre la muerte de Josué y la inauguración de la monarquía. 

2. Abrirnos una ventana que nos revela el carácter de Dios al relacionarse con un pueblo 
rebelde y contradictor. 

3. Mostrar las consecuencias terribles del pecado y el declive espiritual de la nación. 

4. Poner de manifiesto que Dios obra aún en momentos de oscuridad espiritual. 


¿Quiénes eran los jueces? Salvo el caso de Débora, los jueces no eran administradores de 
justicia, tal como los conocemos hoy en día, sino libertadores levantados de forma especial por 
Dios para librar a Israel de la opresión de sus enemigos. La mayoría de ellos ejercieron el 
liderazgo de forma local, con la excepción de Débora, Barac y Gedeón; muy probablemente 
algunos de ellos, como Jefté y Sansón, fueron contemporáneos. Hay un grupo cuya actividad 
se narra con detalle: Otoniel, Aod, Débora y Barac, Gedeón, Jefté y Sansón; el resto son del 
grupo de los llamados jueces menores, dado que apenas tenemos detalles de sus biografías; 
estos son: Samgar, Tola, Jair, lozán, Elón y Abdón. 


Estructura y contenido. Tomado parcialmente de Pablo Hoff. 


1. Lasituación político-religiosa de las doce tribus en la tierra de Canaán. Jue. 1:1-3:6. 

2. Historias que muestran la forma en que Dios se relaciona con su pueblo (Jue. 3:7-16:31). 
En orden de aparición: Otoniel (Jue. 3:7-11). Aod (Jue. 3:12-30). Samgar (Jue. 3:31). Débora 
y Barac (Jue. 4:1-5:31). Gedeón (Jue. 6:1-8:35). Abimelec, Tola, Jair (Jue. 9:1-10:5). Jefté 
(Jue. 10:6-12:7). lbzán, Elón y Abdón (Jue. 12:8-15). Sansón (Jue. 13:1-16:31). 

3. El declive espiritual y moral de la nación: 1) La idolatría de Micaía y el oficio sacerdotal 
vendido al mejor postor (Jue. 17-18). 2) Crimen atroz en Gabaa y guerra civil entre 
hermanos (Jue. 19-21). 


Contexto político-religioso. Jueces 1:1-3:6 


Los hechos acontecen tras la muerte de Josué (Jue. 1:1), el líder que condujo la conquista 
de Canaán; ahora Israel debía tomar posesión de la tierra, de ahí la pregunta: ¿Quién de 
nosotros subirá primero a pelear contra los cananeos? El turno es de Judá (Jue. 1:2). 


Jehová es fiel y cumple su parte dando la victoria a Israel: Y subió Judá, y Jehová entregó en 
sus manos al cananeo y al ferezeo (Jue. 1:4). También la casa de José subió contra Bet-el; y 
Jehová estaba con ellos (Jue. 1:22). Sin embargo, Israel desobedeció; en lugar de expulsar 
al cananeo, tal como Jehová había dicho por medio de Moisés (Dt. 7:1-5), condescendió 
con él; aprovechándose de su debilidad para beneficio propio, le permitió vivir en la tierra 
y le hizo tributario (Jue. 1:21. 1:28-29. 1:30-35). 


¿Qué ocurre cuando condescendemos con el pecado y albergamos parcelas de 
desobediencia en nuestras vidas? Este libro responde a esta cuestión examinando el caso 
de la nación israelita. La idea central del libro es “Jehová es el Juez”. 


El ángel de Jehová en Boquim (Jue. 2:1-5). Aquí tenemos la primera aparición del ángel de 
Jehová en el libro de Jueces. Luego también aparecerá a Gedeón (Jue. 6:11-24) y a los 
padres de Sansón (Jue. 13:3-23). La mayoría de los eruditos coinciden en que los tres 
episodios describen una teofanía, es decir, una manifestación del Verbo divino pre- 
encarnado. Nota que en todos los casos el ángel de Jehová se identifica con la deidad. 


Lo que aprendemos de este episodio es que, cuando hay desobediencia en nuestras vidas, 
el Señor nos habla y llama al arrepentimiento. ¿Cómo habla hoy Dios a su pueblo? 


Jueces. 2:11-23. Este pasaje describe el ciclo en que gira la relación de Dios con Israel. 
También anticipa la decadencia espiritual y el declive moral al que se puede llegar cuando 
la semilla de la desobediencia germina en nuestros corazones. 


1. REBELDÍA. Después los hijos de Israel hicieron lo malo ante los ojos de Jehová y 
sirvieron a los baales... Jue. 2:11-13. La desobediencia del pueblo. 

2. RETRIBUCIÓN. Y se encendió contra Israel el furor de Jehová, el cual los entregó en 
manos de robadores que los despojaron... Jue. 2:14-15. Las consecuencias de la 
desobediencia junto con la disciplina del Señor. 

3. RUEGO. Jehová era movido a misericordia por sus gemidos a causa de los que los 
oprimían y afligían. Jue. 2:18. El sufrimiento y clamor del pueblo. 

4. RESCATE. Y Jehová levantó jueces que los librasen de mano de los que les despojaban. 
Jue. 2:16. La liberación por medio de jueces levantados por Dios. 


Y de vuelta al comienzo: Jue. 2:19. 


La desobediencia daña la comunión con Dios y tiene consecuencias terribles en nuestras 
vidas. El pecado llama a más pecado, conduce al declive moral y nos encamina por sendas 
de oscuridad. Es preciso luchar contra el cananeo y expulsarlo; si no lo hacemos nos 
dominará. Ésta es una de las enseñanzas del libro de Jueces. 


Tiempos de oscuridad y decadencia moral. Jueces 17-21 


En aquellos días no había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía. Jue. 17:6. Esta 
frase aparece varias veces en el libro (Jue. 18:1. 19:1. 21:25); además de ubicar históricamente 
los acontecimientos, también resume, a modo de lema, el desastre político-social y espiritual 
en el que queda sumido Israel por apartarse de los mandamientos de la ley. 


La historia de Micaía, el levita y la tribu de Dan. Jueces 17-18 


El relato presenta a Micaía, un ladrón que roba a su madre una importante suma de dinero); al 
restituírselo, una parte se usa para adquirir unas imágenes que formarán parte de su santuario 
casero a Jehová, por lo que el hogar se convierte en un lugar de idolatría. El otro personaje es 
un levita que ve en el sincretismo religioso de Micaía la ocasión para ganarse la vida 
cómodamente como sacerdote a sueldo en casa de éste; se trata de un oportunista en busca 
de protagonismo y vendido al mejor postor pues al recibir la mejor oferta de la tribu de Dan no 
tiene escrúpulos en robar las imágenes a Micaía y cambiar de empleador. La historia también 
presenta a una tribu, como la de Dan, que rehúsa enfrentar al amorreo que se había hecho 
fuerte (Jue. 1:34); en lugar de pelear, Dan ocupará con gran crueldad la pacífica ciudad de Lais. 


¿Qué pecados vemos en esta historia? Robo, sincretismo religioso e idolatría, uso fraudulento 
del sacerdocio, protagonismo personal y orgullo, manipulación de Dios, pereza espiritual... 


¿Cómo podemos los creyentes caer en estos mismos pecados? 
La historia de la cruel atrocidad en Gabaa que desencadena una guerra civil. Jueces 19-21. 


Se narra otro episodio protagonizado por un levita. La historia tiene su origen en una 
infidelidad matrimonial de la esposa que éste había tomado, tras la infidelidad ella huye a la 
casa paterna a donde el levita irá para recuperarla; de vuelta al hogar, la noche les alcanza en 
el camino. El levita evita refugiarse en una ciudad extranjera pues piensa que los habitantes de 
Gabaa, de la tribu de Benjamín (Jue. 19:11-14), les recibirán con hospitalidad. Sin embargo, el 
cruel acto de abuso grupal a la concubina, perpetrado por hombres perversos de Gabaa, es de 
mayor vileza que la que cabría esperar de un cananeo. Tan abyecto acto tenía que ser juzgado 
(Jue. 20:1-12) y los culpables castigados, pero Benjamín se niega a entregarlos (Jue. 20:13); 
esto precipita una guerra fratricida entre Benjamín y el resto de tribus (Jue. 20:14-48) cuyo 
desenlace tiene consecuencias funestas para la nación. La tribu de Benjamín es derrotada a 
costa de un elevado número de pérdidas por ambas partes; como suele ocurrir en las guerras, 
los vencedores ajustan cuentas con los vencidos movidos por el odio y la inquina (Jue. 20:48). 


Oh Jehová Dios de Israel, ¿por qué ha sucedido esto en Israel, que falte hoy de Israel una tribu? 
Jue. 21:3. Somos muy dados a preguntar y culpar a Dios por las consecuencias de nuestras 
malas acciones y decisiones. El desastre era colosal y comprometía la unidad de Israel como 
nación (Jue. 21:6); sin embargo, la solución adoptada para garantizar la continuidad de la tribu 
de Benjamín trajo aún más sufrimiento y dolor (Jue. 21:7-25). 


El principio espiritual que enseñan ambas historias es que el pecado y la desobediencia traen 
sufrimiento y dolor. Una vez que dejamos que el pecado ocupe parcelas de nuestra vida, las 
consecuencias de éste quedan fuera de nuestro control tal como ocurrió aquí. 


Historias de los libertadores. Jueces 3:7-16:31 


Jueces cuenta el drama y sufrimiento que trae el pecado y la desobediencia a Dios. Jehová se 
nos presenta como el Juez justo que disciplina a los suyos; también se revela como un Juez 
misericordioso que obra en medio de densas tinieblas de oscuridad espiritual levantando 
líderes que liberan al pueblo del enemigo. En este contexto de gran oscuridad espiritual Dios 
actúa de forma impredecible y siempre soberana. 


Otoniel, el gobierno de un líder de gran trayectoria (Jueces 3:7-11). De la tribu de Judá, 
pariente de Caleb; su nombre significa “león de Dios”; liberó a Israel de Cusan-risataim, rey de 
Mesopotamia. Nota el patrón de la cuádruple R: Hicieron, pues, los hijos de Israel lo malo ante 
los ojos de Jehová (3:7) -> La ira de Jehová se encendió contra Israel, y los vendió en manos de 
Cusan-risatim rey de Mesopotamia (3:8) -> Entonces clamaron los hijos de Israel a Jehová (3:9) 
-> Y Jehová levantó un libertador a los hijos de Israel y los libró (3:9). Risataim, que significa 
“doblemente malvado”, es el brazo ejecutor de la disciplina de Dios y Otoniel el de su 
misericordia y liberación. El relato deja claro que Jehová los vendió, también que los liberó; 
nota el énfasis Espíritu de Jehová vino sobre él, y juzgó a Israel, y salió a batalla, y Jehová 
entregó en su mano a Cusan-risataim... (3:10). 


<% Jehová es el juez, un juez justo que disciplina a su pueblo, a la vez es misericordioso y 
compasivo ante su clamor. Él utiliza a siervos consagrados para traer liberación. 


Aod, el gobierno de un zurdo (Jueces 3: 12-30). El patrón de las cuatro R aparece otra vez: 
Rebeldía (3:12) -> Retribución (3:12b-14) -> Ruego (3:15) -> Rescate (3:15). La liberación viene 
por medios poco convencionales; Dios levanta a Aod. El narrador bíblico nos da bastantes 
detalles acerca de quién es este Aod: pertenece a Benjamín, la menor de las tribus de Israel, 
además es zurdo (Jue. 3:15); no se trata de un militar de referencia que se pudiera enfrentar 
en batalla a Eglón, rey de Moab, ni tampoco alguien con carisma como Otoniel. Seguramente 
ninguno de nosotros pensaría en él como candidato ideal para enfrentar a los moabitas; 
además, hubiéramos calificado de locura el plan de liberación, pues ideó asesinar a Eglón en su 
misma alcoba, tal como finalmente sucedió (Jue. 3:16-27). Dios sorprende con sus métodos; el 
escritor deja claro que es Jehová quien está tejiendo los hilos de los acontecimientos; el 
comienzo del relato deja claro que Jehová les levantó un libertador, a Aod hijo de Gera (3:15), 
al final del acto épico de liberación también vemos la mano del Señor: Seguidnos porque 
Jehová ha entregado a vuestros enemigos los moabitas en vuestras manos (3:28). 


Y 


*« Jehová es el juez, un juez justo que disciplina a su pueblo; también es compasivo y provee 
liberación usando métodos inesperados y personas que no destacan por habilidades muy 
visibles o por un liderazgo carismático. 


Samgar (Jueces 4:31). Infligió una gran derrota a los filisteos, enemigos declarados del pueblo 
de Israel a quienes el libro de Jueces nombra aquí por vez primera. Los filisteos no eran 
originarios de Canaán, era un pueblo indoeuropeo procedente de Caftor (Dt. 2:23. Am. 9:7), 
seguramente la actual Creta en el mar Mediterráneo. Se organizaron en cinco ciudades estado 
(Gaza, Asdod, Ascalón, Gat y Ecrón) que tenían autonomía política y militar. 


Débora y Barac, un liderazgo compartido (Jueces 4:1-5:31). Los israelitas están siendo 
fustigados por Jabín, rey de Canaán, y por su comandante en jefe Sísara. De nuevo estamos 
ante el patrón: Rebeldía (4:1) -> Retribución (4:2) -> Ruego (4:3) -> Rescate (4:6). 


Débora era una mujer dotada por Dios con grandes capacidades: gobernaba en Israel, era 
profetisa y gozaba del reconocimiento del pueblo para juzgar (Jue. 4:4-5). Había recibido un 
mensaje del Señor que comisionaba a Barac para emprender una campaña militar contra 
Sísara: ¿No te ha mandado Jehová Dios de Israel... toma contigo mil hombres...? (4:6) Levántate 
porque este es el día en que Jehová ha entregado a Sísara en tus manos. ¿No ha salido Jehová 
delante de ti? (4:14). Las dudas de Barac son el preludio de la forma sorpresiva en la que 
Jehová libraría a Israel (Jue. 4:7-10); Jehová da la victoria porque suya es la batalla (Jue. 4:15). 
Al verse vencido, Sísara huye y muere asesinado por Jael de un certero golpe, mientras duerme 
confiado en la tienda de ella pensado que el peligro ha pasado (Jue. 4:16-22). 


Sin embargo, ni Débora, ni Barac, ni siquiera Jael, son los protagonistas de la historia. El 
desenlace, aunque inesperado, ha sido divinamente programado; es Dios quien trae liberación 
rompiendo cualquier esquema humano: Así abatió Dios aquel día a Jabín, rey de Canaán, 
delante de los hijos de Israel (4:23). El cántico de Débora y Barac (Jue. 5) es una loa poética, 
resumen de la historia, que ensalza el nombre del verdadero libertador, Jehová. 


Y 


* Jehová es el juez, un juez justo que disciplina; es a su vez compasivo y trae liberación 
usando las capacidades y dones de sus siervos en medio de situaciones humanamente no 
planificadas pero sí divinamente programadas. El qué, el cuándo y el cómo no son de 
nuestra incumbencia, solo de su estricta competencia. 


Gedeón, un gobierno victorioso fruto de la debilidad (Jueces 6:1-8:35). De nuevo vemos el 
ciclo de Rebeldía (6:1) -> Retribución (6:1-6) -> Ruego (6:6-7). Hay algo que hace especial esta 
escena de clamor colectivo. El rescate no ocurre de forma tan inmediata como en los casos 
anteriores; ahora el Señor envía un profeta que trae la denuncia de la desobediencia del 
pueblo (Jue. 6:8-10). El rescate será un proceso lento que necesita tiempo para tratar con el 
libertador; se trata de Gedeón, una persona muy normal como tú y yo (Jue. 6:11). 


Esta historia pone de relieve la forma en la que Dios llama al libertador y lo íntimamente que 
se relaciona con él. Observa los encuentros entre Gedeón y Dios: 1) Con el ángel de Jehová 
(Jue. 6:11-24), muy probable nos encontramos ante una teofanía. 2) Esa misma noche Jehová 
habla con Gedeón (Jue. 6: 25-26). 3) Jehová se manifiesta de nuevo con las pruebas del vellón 
(Jue. 6:36-40). 4) Recibe indicaciones de Jehová para los preparativos de la campaña militar 
contra los madianitas (Jue. 7:1-8). 5) Finalmente es confortado por Dios antes de entrar en 
batalla (Jue. 7:9-18). 


El narrador bíblico da muchos detalles sobre las dudas, luchas y limitaciones tanto de Gedeón 
como del ejército de Israel: 1) Gedeón era un hombre común, tal vez con cierto complejo de 
inferioridad (Jue. 6:15). 2) Derribó el altar de Baal por la noche porque tenía miedo (Jue. 6:27). 
3) Era de carácter pusilánime, su padre tiene que salir en su defensa cuando los hombres de la 
ciudad lo quieren matar (Jue. 6:31-32). 4) Le asaltan las dudas y cierta desconfianza en Dios 
(Jue. 6:36-40). 5) Tiene miedo de bajar al campamento madianita (Jue. 7:9-10). 5) Cuenta con 
un ejército reducido y mal pertrechado para enfrentarse a un ejército profesional. 


El ángel de Jehová se le apareció y le dijo: Jehová está contigo, varón esforzado y valiente 
(6:12). Dios ve más allá de lo que nosotros vemos. Él sabe lo que puede hacer con Gedeón 
fortaleciéndolo en la debilidad. Vemos el mismo principio en 2 Co. 12:9-10. Lo importante de 
esta historia es que el poder no reside en Gedeón sino en Dios: Jehová está contigo (Jue. 6:12). 
Entonces el Espíritu de Jehová vino sobre Gedeón (Jue. 6:34). 


El final de Gedeón. Actuó de forma piadosa al rehusar ser entronizado (Jue. 8:23). Sin 
embargo, también cometió errores que muestran la imperfección del líder: 1) Hizo un efod que 
se convirtió en tropezadero para Israel (Jue. 8:27). 2) Tuvo muchas mujeres e hijos como los 
reyes de los pueblos vecinos (Jue. 8:29-31); así que no quiso ser rey de Israel pero vivió como 
un rey. 3) El nombre de su hijo Abimelec, nacido de su concubina de Siquem, podría significar 
“El rey es mi padre” lo cual es indicativo del ambiente que se respiraba en su casa. De hecho, 
las aspiraciones y deseo de reinar de Abimelec traerían sufrimiento en la familia (Jue. 9:2-5) y 
un futuro de guerra y desgracia a los habitantes de Siquem (Jue. 9). 


Y 


* Jehová es el juez, un juez justo que nos disciplina y que con misericordia trabaja con poder 
en vasos débiles y frágiles como Gedeón para traer liberación. Él recurre a lo débil de este 
mundo para humillar al poderoso y arrogante. 


Pero aconteció que cuando murió Gedeón, los hijos de Israel volvieron a prostituirse yendo tras 
los baales, y escogieron por dios a Baal-berit (8:33). El ciclo de la historia comienza de nuevo. 


Tola y Jair. Jueces 10:1-5. El autor bíblico contrasta el liderazgo nefasto y cruel de Abimelec 
con los 45 años de liderazgo sin sobresaltos de Tola y Jair. 


Jefté, el gobierno de un proscrito. Jueces 10:6-12:7. El declive espiritual es cada vez mayor: 
Pero los hijos de Israel volvieron a hacer lo malo ante los ojos de Jehová (10:6). Ya resulta 
familiar el patrón de decadencia, castigo y clamor: Rebeldía (10:6) -> Retribución (10:7-9) -> 
Ruego (10:10-16). No obstante, en esta ocasión Dios va a expresar el dolor que siente al 
contemplar la aflicción de Israel: Y Él fue angustiado a causa de la aflicción de Israel (10:16). Al 
Señor le duele ver el sufrimiento y pecado de sus hijos. 


La siguiente escena describe los tambores de guerra amonitas y la desorientación de los 
principales de Galaad, que ni siquiera cuentan con un líder para ir a la batalla (Jue. 10:17-18). 
Jefté aparece en escena; el autor bíblico es intencional dando muchos detalles sobre su pasado 
(Jue. 11:1-11): 1) Hijo ilegítimo de una ramera. 2) Un proscrito. 3) Vagabundo que tuvo que 
dedicarse al robo y la extorsión. 4) Una vida dura que le había curtido en el esfuerzo. En 
resumen, Jefté es un excluido social. ¡Los líderes de Galaad no tienen a nadie mejor para 
enfrentar la situación! Sin embargo, Dios se vale de vasos rotos para traer liberación. 


Jefté negocia, cual mercenario, los términos de su servicio. Hay un contraste que podemos 
apreciar en Jefté; por un lado, sus aspiraciones de reconocimiento público y por otro lado la 
necesidad manifiesta que tiene de Dios: Jefté dijo a los ancianos de Galaad: Si me hacéis volver 
para que pelee contra los hijos de Amón; y Jehová los entregaré delante de mí, ¿seré yo vuestro 
caudillo? (11:9). Jefté habló sus palabras delante de Jehová en Mizpa (11:11). A pesar de que 
era una persona ruda e influida por el paganismo del entorno circundante, como luego 
veremos, en él había temor de Dios. 


Jefté intenta alcanzar un acuerdo con el rey amonita pero éste lo rechaza (Jue. 11:12-28); 
ahora el enfrentamiento es inevitable. El narrador bíblico pretende dejar claro que tanto la 
batalla como la victoria son de Jehová: Y el Espíritu de Jehová vino sobre Jefté (11:29). Y fue 
Jefté hacia los hijos de Amón para pelear contra ellos; y Jehová los entregó en su mano (11:32). 


Hay muchas debilidades y miserias en los libertadores de Israel. ¿Qué vemos en Jefté? 


1. Un personaje dañado por una infancia difícil, tal vez emocionalmente roto y atrapado por 
los fantasmas de un pasado bien duro (Jue. 11:7). 

2. Alguien con la necesidad de reconocimiento de otros (Jue. 11:9). 

3. Alguien influido por la religión de los cananeos y que roza el sincretismo religioso: el voto 
que hizo a Jehová recuerda los votos que los paganos hacían a sus dioses (Jue. 11:30-31). 

4. Tal vez tenía problemas con el dominio propio, según refleja el incidente con la tribu de 
Efraín, que terminó con la muerte de muchos efraimitas (Jue. 12:1-6). 


Sin embargo, el Señor es el gran artista que confecciona hermosos cestos con mimbres rotos. 


*<% Jehová es el juez, un juez justo que disciplina a los suyos y que es especialista en 
confeccionar con mimbres rotos cestas llenas de su bendición, descanso y liberación. 


Ibzán, Elón y Abdón. Jueces 12:8-15. El gobierno corto de seis años de Jefté terminó con 
episodios convulsos. Estos tiempos contrastan con épocas mejores en las que Jehová levanta 
siervos como lbzán, Elón y Abdón. Aunque no son tan conocidos, gobiernan sin grandes 
sobresaltos durante largos periodos paz. El Señor trae paz en tiempos de oscuridad. 


Sansón, el gobierno de un juez sin juicio. Jueces 13-16. Como en tantas ocasiones, Israel 
vuelve a pecar y son entregados en manos de sus inveterados enemigos los filisteos (Jue. 13:1). 
No obstante, en esta ocasión no vemos el ruego y clamor de veces pasadas, aunque sí la 
promesa de liberación: Pues he aquí que concebirás y darás a luz un hijo; y navaja no pasará 
sobre su cabeza, porque el niño será nazareo a Dios desde su nacimiento; y él comenzará a 
salvar a Israel de la mano de los filisteos (13:5). Dios no deja a los suyos, a pesar de que estén 
en el más profundo pozo de oscuridad espiritual; ahora va a intervenir de forma portentosa 
porque el libertador nacerá de una mujer estéril (Jue. 13:3-5). 


Tenemos aquí la tercera aparición del ángel de Jehová; el ángel trae a Manoa y su esposa la 
promesa de liberación de los filisteos (Jue. 13:3-23). ¿Cuál es la identidad del ángel de Jehová? 
Dice de sí mismo que su nombre es admirable (Jue. 13:18) y Manoa lo identifica con una 
personificación de Dios (Jue. 13:21-22). 


La promesa de Dios se cumple en el nacimiento de Sansón, quien traería tiempos de liberación 
a Israel. El narrador quiere dejar claro que Sansón va a servir a los propósitos y planes divinos: 
Y el niño creció y Jehová lo bendijo... Y el Espíritu de Jehová comenzó a manifestarse en él en los 
campamentos de Dan, entre Zora y Estaol (13:24-25). 


Sin embargo, lo que vemos en la vida de Sansón dista mucho de lo que se esperaría de un líder 
consagrado al Señor. Encontramos un líder a semejanza de la miseria espiritual del entorno; en 
lugar de ser ejemplo de lucha espiritual y victoria, es un caso más de decadencia; su gran 
fuerza, recibida de Dios, contrasta con sus muchas miserias y debilidades. 


1. Su gran debilidad por las mujeres que le hizo perder el norte: Su primera esposa filistea le 
trajo graves conflictos con sus enemigos (Jue. 14:1-15:8). Su lujuria y deseos irrefrenables 
por la mujer ramera de Gaza le dejaron encerrado en medio de sus enemigos (Jue. 16:1-3). 
Su ceguera y embelesamiento por Dalila le llevó a perder sus ojos (Jue. 16:4-22). 

2. Su carácter violento e impulsivo le llevó a decisiones irreflexivas que le pusieron en riesgo 
de caer en manos de sus enemigos: Cuando mató a treinta filisteos para robar sus túnicas 
después de perder la apuesta por el acertijo (Jue. 14:12-20) o cuando tomó venganza 
haciendo arder los sembrados de los filisteos (Jue. 15:2-6). 

3. Vivió carcomido y movido por la venganza: Ya que habéis hecho esto me vengaré de 
vosotros y después desistiré. Y los hirió cadera y muslo con gran mortandad (15:7-8). Señor 
Jehová, acuérdate ahora de mí, y fortaléceme, te ruego, solamente esta vez, oh Dios, para 
que tome venganza de los filisteos... (16:28). 

4. Rompió su voto de nazareo por su inmoralidad sexual y al tocar el cuerpo del león muerto. 


Nota las veces que se repite que El Espíritu de Jehová vino sobre Sansón (Jue. 13:25. 14:6. 
14:19. 15:14). El escritor inspirado deja claro que es Dios quien capacita y utiliza a Sansón con 
el propósito de juzgar y castigar a los enemigos de Israel; además le está protegiendo en todo. 
Sin embargo, Sansón no tiene una visión tan espiritual; en lugar de poner sus capacidades al 
servicio de Dios, las pone al servicio de sus deseos carnales con la falsa autoconfianza de que el 
Señor siempre le librará; finalmente es abandonado por Él. Y luego que despertó él de su 
sueño, se dijo: Esta vez saldré como las otras y me escaparé. Pero él no sabía que Jehová ya se 
había apartado de él (16:20). 


Sansón sufrió las consecuencias de dar rienda suelta a sus apetitos carnales. Vivió toda su vida 
tentando la suerte y al final cayó en manos de sus enemigos; le sacaron los ojos, le humillaron 
y murió matando seguramente muy joven (Jue. 16:23-31). Su vida es un desgraciado ejemplo 
de abandono y progresiva decadencia espiritual; a pesar de ello, Dios transformó toda esa 
desgracia en un nuevo caso de liberación de Israel. 


¿Qué nos enseña esta historia? ¿De qué manera quiero vivir? 


% Jehová es el juez, un juez justo con quien no se pude jugar. Él nos disciplina y permite que 
experimentemos las consecuencias de nuestra desobediencia y tozudez. También es el 
supremo Juez que puede obrar incluso con los desperdicios de nuestras vidas. 


El libro de Jueces es muy honesto al relatar las biografías de los libertadores del Israel; no 
rehúye describir al detalle sus muchas debilidades y miserias. Es llamativo que el autor de 
Hebreos mencione a Barac, Gedeón, Sansón y Jefté como personajes de fe (He. 11:32). Hemos 
de recordar que el contexto de Jueces es una época de derrota y oscuridad espiritual; es ahí 
donde el gran Juez trabaja disciplinando vidas quebradas de algunos Que por fe conquistaron 
reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de leones (He. 11:33); no se trata 
de gigantes de fe cuyos méritos condujeron a Israel a la victoria sino de vasos rotos que Dios 
utiliza para su gloria. Jehová es el juez. Estas historias muestran la forma en que el supremo 
Juez se relaciona con su pueblo abriendo ventanas de luz y esperanza por medio de débiles 
libertadores cuyas vidas Él usa de acuerdo con sus propósitos y planes de salvación. El Juez que 
disciplina es el que también provee liberación y salvación. Estas ventanas de luz alumbran la 
bendita esperanza que está por llegar en el libro de Rut. 


RUT. INTRODUCCIÓN 


Autoría y fecha de redacción. El autor es desconocido. Dado que el final del libro aparece un 
registro genealógico que llega hasta el rey David, es probable que el material se compilara y 
escribiera en alguna fecha posterior a la coronación de éste como rey. 


Contexto histórico. Los hechos registrados tienen lugar durante la época de los jueces; el 
contexto es un tiempo de crisis económica y escasez (Rut 1:1). 


Tema central. La manifestación de la gracia y redención de Dios. El término para rescate o 


p” 


redención, “goel”, aparece veinte veces en el libro. 


Propósitos del libro. 


1. Mostrar la fidelidad de Dios en tiempos de decadencia espiritual abriéndonos una ventana 
de esperanza a través de una historia cotidiana con personajes comunes. 

2. Mostrar la forma en que la gracia de Dios se extiende a los gentiles. 

3. Darnos visión sobre la providencia divina. El Señor puede transformar la desgracia y 
grandes males en ricas bendiciones. 

4. Proveernos un puente de esperanza que nos traslada desde una época de desilusión 
nacional en Israel, durante el periodo de los jueces, a otra de renovación espiritual que se 
ejemplificaría en la monarquía de David. 

5. Dejar registro histórico de uno de los eslabones de la cadena genealógica del Mesías 
mostrándonos su ascendencia de una mujer gentil como Rut. 


Contenido y estructura del libro. 


Mientras que en Jueces asistimos a manifestaciones del ángel de Jehová e intervenciones 
portentosas del Señor para liberación de su pueblo, el libro de Rut nos presenta una historia 
común y corriente en la que Dios obra a través de las acciones y decisiones de las personas 
(Rut 1:6); la historia permite que veamos la providencia, provisión y gracia divina a través de lo 
común y cotidiano. El Señor es el Juez que también obra en medio de lo común y cotidiano. 


El libro se estructura en cuatro escenas correspondientes a sus cuatro capítulos (David F. Burt). 
Las escenas forman un único movimiento que conduce desde la redención imposible hasta la 
redención cumplida de una gentil. 


1. CAPÍTULO 1. En el camino de Moab a Belén. Rut la moabita toma una decisión de fe que la 
lleva a salir de su tierra dejando atrás su pueblo y sus costumbres. 

2. CAPÍTULO 2. En los campos de la siega a las afueras de Belén. El compromiso del servicio 
abnegado cuyo resultado es una cosecha abundante. 

3. CAPÍTULO 3. En la era. La novia sale al encuentro del redentor. 

4. CAPÍTULO 4. En la puerta de la ciudad. Aquí tiene lugar el desenlace de la historia en el que 
el redentor consuma el acto final de redención dando testimonio público de ello en 
presencia de los ancianos de la ciudad. A partir de ahora, ella estará siempre con su señor. 


Así que Rut abre una ventana de luz y esperanza en tiempos de oscuridad, la cual apunta a la 
gracia de Dios manifestada en Jesucristo, el Mesías Redentor que vendría del linaje de David. 
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RUT. CAPÍTULO 1 


Rut 1:1-5. El libro comienza describiendo una de las 
consecuencias de la crisis y el hambre, la migración de una 
familia (Elimelec con su esposa Noemí y sus hijos Mahlón y 
Quelión) a tierras de Moab en búsqueda de una vida 
mejor. El viaje suponía un trayecto de unos 80 Km. 


El análisis de la toponimia de los lugares aporta detalles 
interesantes para el estudio: Belén significa “casa de pan”; 
su antiguo nombre, Efrata, significa “fructífero”. Así que 





no hay grano en la casa de pan; sus graneros vacíos emiten 
el eco del sonido que produce un estómago hambriento. Éste es uno de contrastes que, por 
medio de paradojas latentes, nos presenta este libro para perplejidad del lector. 


El propósito de emigrar es tener una vida mejor pero todo se frustra cuando la desgracia se 
ceba con la familia al morir Elimelec y sus dos hijos; así Noemí y las dos nueras, Orfa y Rut, 
quedan desamparadas. Hay quienes señalan a Elimelec y Noemí por decisiones erróneas y ven 
en la nueva desgracia un castigo divino por emigrar a tierras paganas. Sin embargo, no 
hallamos ningún juicio de valor en el relato; el escritor inspirado se limita a describir las 
desgracias que acontecen en vidas comunes y corrientes mostrando las vueltas que da la vida. 


Rut 1:6-7. Regresó de los campos de Moab; porque oyó en el campo de Moab que Jehová había 
visitado a su pueblo para darles pan. El autor deja claro desde el comienzo que Dios, en su 
providencia, está rigiendo el decurso de los acontecimientos y cumpliendo sus propósitos de 
gracia y bendición a través de lo corriente y cotidiano, aún en medio del sufrimiento. El libro 
desvelará la trascendencia eterna que puede tener lo común y cotidiano al ser gobernado por 
Dios. 


Rut 1:8-18. Tres segmentos de una conversación en la que Noemí trata de disuadir a sus 
nueras de la decisión que han tomado de acompañarla a Belén. 


1. Primer intento de disuasión (Rut 1:8-10). Las palabras de Noemí son hermosas, no busca 
su interés sino en el de sus nueras. Además del deseo sincero de su bienestar material, 
también hay deseo por su bienestar integral: Jehová haga con vosotras misericordia 
(jesed): más allá de la compasión, implica recibir el amoroso cuidado de Dios. Os conceda 
Jehová que halléis descanso (manuja): el concepto tiene que ver con la seguridad de 
saberse al amparo de Dios. Noemí es consciente de que ella no puede dar jesed ni manuja 
a sus dos nueras pero sabe que Jehová es fuente de infinita misericordia y descanso. A 
pesar del intento de disuadirlas, sus nueras están resueltas a acompañarla. 


2. Segundo intento de disuasión (Rut 1:11-14). Comienza con varias preguntas retóricas que 
introducen uno de los temas del libro, a saber, el rescate mediante matrimonio por 
levirato que contemplaba la ley. A fin proteger a la viuda y garantizar la continuidad del 
linaje del difunto, la ley contemplaba que el hermano de éste actuara como pariente 
redentor contrayendo matrimonio con ella (Dt. 25:5-10); tal caso era inviable para Noemí 
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pues su edad era avanzada. Se plantea aquí la imposibilidad de la redención; el resto del 
relato se desarrolla desde este punto de partida. 


Pues la mano de Jehová ha salido contra mí. ¿Qué concepto tenía Noemí de Dios? Sabe que es 
fuente de misericordia y descanso aunque, por su experiencia, pareciera que esto no aplica a 
su caso; también sabe que Dios es Rey soberano que gobierna y controla nuestras desgracias. 


Mientras que Orfa toma la decisión de quedarse en Moab, con su pueblo, sus costumbres y sus 
dioses, Rut decide acompañar a Noemí dejando su pueblo, sus dioses y su vida pasada. 


3. Tercer intento para disuadir a Rut (Rut 1:15-18). Noemí trata de convencerla para que se 
quede en Moab, al igual que Orfa, pero Rut ya ha tomado una decisión. ¿En qué descansa 
la decisión de Rut? Una fe en acción que se manifiesta en: 1) Compromiso con el Dios de 
Israel, Tu Dios será mi Dios. 2) Identificación con el pueblo de Dios, Tu pueblo será mi 
pueblo. 3) Compromiso con quien pertenece al pueblo de Dios y su necesidad, 
dondequiera que tú fueres iré yo, y dondequiera que vivieres, viviré...Donde tú murieres, 
moriré yo y allí seré sepultada 


Hemos de entender bien la situación de desamparo en la que Rut ¡ba a quedar: una redención 
imposible, un futuro incierto en tierra extraña, un pueblo del que una gentil moabita estaba 
excluida por la ley (Dt. 23:3); no es casual que el narrador inspirado enfatice tanto el hecho de 
que Rut era moabita (Rut 1:22. 2:2, 6, 21. 4:5, 10). A pesar de ello, la fe genuina de Rut le lleva 
a invocar al Dios de Israel bajo cuyas alas ha venido a cobijarse. 


Rut 1:18-22. La llegada a Belén. Asistimos a una escena de gran conmoción, llena de 
emociones y expresiones de dolor. El narrador bíblico nos deja un nuevo contraste relativo al 
significado de los nombres: Noemí significa “placentera”; ella ha sido afligida por Jehová, así 
que ya no debe llamarse más Noemí sino Mara que significa “amargura”. Es interesante notar 
que escritor inspirado no utiliza el nuevo nombre de Mara para referirse a Noemí. ¿Por qué? 


RUT. CAPÍTULO 2 


Rut 2:1-7. El narrador continúa la historia relatando el esfuerzo de Noemí y Rut por ganarse el 
sustento de cada día. Hemos de fijarnos en el cúmulo de situaciones que confluyen y que 
muestran la forma en que la providencia divina está obrando a través de las acciones 
humanas: 1) Hay un adinerado y lejano pariente de Elimelec llamado Booz. 2) Es temporada de 
siega y Rut va al campo a espigar; en aquella época el campo estaba parcelado con piedras (Dt. 
19:14), uno entraba allí y espigaba en la parcela que podía recogiendo los restos de espigas 
que se le caían a los segadores. 3) La parte del campo en la que Rut espiga es de Booz. 4) Booz 
aparece para supervisar el trabajo de los segadores. 5) Allí está Rut espigando. 


Aconteció que... Esta expresión también aparece en Rut 1:1; se trata de una pista que nos da el 
escritor inspirado para indicar que Dios está gobernando el decurso de los acontecimientos. 


Rut 2:8-16. La providencia tiene su mayor expresión en el favor inmerecido de un hombre 
piadoso como Booz hacia la recién llegada; nota las expresiones de favor: No vayas a espigar a 
otro campo... Estarás junto a mis criadas... Yo he mandado a los criados que no te molesten... 
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Bebe del agua que sacan los criados... Ven aquí, y come pan, y moja tu bocado en el vinagre... 
Que recoja también espigas de las gavillas y no la avergoncéis. 


¡Hallar gracia! (Rut 2:10,13). Se trata de la idea central del capítulo 2, el favor inmerecido 
hacia Rut la moabita, una extranjera que no merece las promesas de bendición dadas al 
pueblo del pacto. ¿Cómo reacciona Rut ante la gracia? 1) ¿Por qué?... Primeramente, 
perplejidad y sorpresa. 2) Siendo yo una extranjera... Luego reconocimiento de su indignidad. 
3) Señor mío halle yo gracia delante de tus ojos... Anhelo de entregarse a esa gracia. 


Jehová recompense tu obra, y tu remuneración sea cumplida de parte de Jehová Dios de Israel, 
bajo cuyas alas has venido a refugiarte (2:12). Booz sabe que la fuente de toda gracia se halla 
en Jehová; él solo es un instrumento en manos de Dios para la provisión material de Rut y 
Noemí. En última instancia, el viaje de Rut va más allá de Belén; su destino final es el refugio 
bajo las alas del Señor (Sal. 17:8. 36:7.57:1. 61:4. 63:7), el abrigo al amparo de su gracia. 


Rut 2:17-23. La provisión de Dios supera con mucho las expectativas. Y dejaréis caer para ella 
algo de los manojos, y lo dejaréis para que lo recoja (2:16). Fue como un efa de cebada (2:17). 
1 Efa = 22 litros. Densidad cebada = 0.69 Kg/l. Peso aproximado de lo recogido = 15 Kg de 
cebada. La provisión material sobreabundó (Rut 2:21-23). 


Sin embargo, la provisión divina va más allá de lo material. El tema central del capítulo 2 es 
“hallar gracia bajo las alas de Jehová” (Rut 2:10, 12, 13). Si en el capítulo 1 se pone de relieve la 
imposibilidad de la redención, esta segunda escena nos coloca al abrigo de la gracia de Dios 
quien hace posible la redención; ésta es posible por pura gracia. Booz, sin saberlo, es el agente 
humano que el Señor usa para mostrar estas realidades espirituales por medio de situaciones 
cotidianas y ordinarias; es interesante notar que la figura de Booz y su rol va evolucionando en 
esta historia desde lo humanamente superficial y coyuntural hasta lo espiritualmente sublime. 


Booz ya no es “moda” [pariente] (2:1), ni uno de la “miskpachah” [familia] (2:3), ni siguiera un 
“garobh” [pariente] (2:20), sino “goel” [pariente-redentor] 


A. MacDonald, pág. 260 


Nuestro pariente es aquel varón, y uno de los que puede redimirnos (2:20). Booz era pariente 


pr 


cercano, en hebreo “goel” que literalmente significa rescatador o redentor. Según la ley 
mosaica, la figura del pariente redentor respondía a las siguientes funciones y obligaciones 
pertinentes al caso de Rut: 1) Adquirir la tierra que se había perdido por el pago de una deuda 
(Lv. 25:23-25). 2) Pagar el precio para rescatar a un pariente que se vio obligado a venderse 
como esclavo (Lv. 25:47-49). 3) Tomar como esposa la viuda de un pariente fallecido a fin de 
garantizar la continuidad de su linaje (Dt. 25:5-10). Este matrimonio se conocía con el nombre 
de “matrimonio por levirato”, figura matrimonial que, en términos prácticos, suponía el 


rescate de la viuda y los derechos de herencia de los hijos que nacieran del enlace por levirato. 


¿Qué nos enseña la ley del levirato acerca del carácter de Dios? ¿En qué manera esta figura 
jurídica está prefigurando la obra redentora de Jesucristo? Notemos el origen etimológico del 
término redención. Algunos versículos sobre los que reflexionar: Sal. 19:14. Is. 41:14, 44:24, 
49:7. Jer. 50:34. Ro. 3:23-24. Ef. 1:7. Col. 1:14. 1 Pe. 1:18-19. 
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RUT. CAPÍTULO 3 


Entramos aquí en la tercera escena de este relato. El autor inspirado traza el decurso de los 
acontecimientos mediante un movimiento que inicia en la redención imposible (Rut 1:12-13) y 
pasa por la gracia inmerecida que hace posible la redención (Rut 2:20). La vida de Rut la 
moabita es un fiel testimonio de fe de quien ha venido a refugiarse bajo las alas de Jehová, el 
único Dios (Rut 2:12). 


Las acciones y decisiones de los protagonistas en este acto conforman un hermoso relato en el 
que Noemí está buscando un mejor futuro para Rut. No obstante, la estrategia de Noemí para 
provocar un encuentro nocturno entre Rut y Booz (Rut 3:1-5), al más puro estilo de Celestina 
en la tragicomedia de Calisto y Melibea, el episodio del aparente cortejo en la era (Rut 3:6-14) 
y el desenlace en suspense de la escena (Rut 3:12-18) solo son datos superficiales que sirven 
para hilar el propósito de Dios. 


Haremos bien en poner el foco en el fondo más que en los detalles superficiales. Si el tema de 
la escena del capítulo 2 es Hallar gracia, el tema del tercer acto del relato es Obtener rescate o 
redención. Una vez que la gracia se manifiesta, ésta lo hace para rescate o redención. 


El encuentro en la era. Rut 3:6-15. Lo que aquí se dilucida es el desenlace de un acto de alta 
carga jurídica, más allá de ciertos detalles que podrían apuntar a una escena de cortejo; hemos 
de entender el contexto del encuentro, a saber, la pertinencia del matrimonio por levirato 
entre Booz y Rut; éste es el fondo del asunto. Es significativo que las únicas palabras 
pronunciadas por Rut tienen que ver con el asunto de la redención: Yo soy Rut tu sierva; 
extiende el borde de tu capa sobre tu sierva, por cuanto eres pariente cercano (3:9). En el 
campo de la siega Rut se considera indigna y se pregunta ¿Por qué he hallado gracia?, aquí en 
la era Rut está reconociendo que Booz puede redimirla y está clamando por redención. 


Bendita seas tú de Jehová, hija mía; has hecho mejor tu postrera bondad que la primera, no 
yendo en busca de jóvenes, sean pobres o ricos (3:10). Rut había decido llevar hasta el final su 
decisión de fe por medio de la obediencia: 1) Obedeció a Noemí al ir a la era en busca de Booz. 
2) Obedeció al renunciar al derecho legítimo de desposarse con cualquier otro hombre más 
joven. 3) Obedeció al hacer suya, como extranjera, una ley que aplicaba a Israel. Bendita seas 
tú de Jehová. El Señor envía bendición allí donde hay obediencia. 


No obstante, aún faltaba por dilucidarse un asunto de índole jurídico; había una persona que 
tenía primacía sobre Booz en el derecho de rescate por levirato pues era un pariente aún más 
cercano (Rut 3:12); por tanto, el bueno de Booz todavía no tiene sobre Rut el derecho legal de 
rescate que la hace su esposa. Sin embargo, aunque no ha sucedido nada inmoral entre 
ambos, ella ha pasado la noche en la era; por eso, Booz la despide bien de mañana para que no 
pueda ser difamada (Rut 3:13-15). 


La redención en suspense. Rut 3:16-18. El relato nos coloca ante las dificultades de Booz para 
redimir a Rut; esto nos lleva a la última de las escenas, que tiene lugar en la puerta de la 
ciudad, donde asistimos al desenlace de la historia. Nos encontramos ante el último de los 
movimientos de la historia, a saber, el cumplimiento de una redención que se anunció 
imposible (Rut 1:12). Allí, en la puerta de la ciudad, también obra la mano providente de Dios. 
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RUT. CAPÍTULO 4 


La escena a la puerta de la ciudad. Rut 4:1-10. El narrador nos lleva a la puerta de la ciudad. 
Por aquel entonces, éste era el lugar donde tenían lugar las transacciones comerciales y se 
resolvían asuntos legales; también el lugar establecido por ley para dirimir asuntos relativos al 
levirato (Dt. 25:7-10). Booz llama al fulano, pariente más cercano, a la puerta de la ciudad en 
presencia de testigos (Rut 4:1-2). ¿Por qué no acude Noemí? Es cierto que el acto podría 
implicar a Noemí pero es aún más plausible que implicaba a Rut, viuda de Mahlón (Rut 4:5,10). 


Yo redimiré... (4:4). Junto con el derecho de redimir la tierra, el pariente redentor adquiría la 
obligación de contraer matrimonio con la viuda. La ley del levirato legitimaba los derechos de 
herencia del primogénito nacido del enlace posibilitando así la continuidad del linaje y 
salvaguardando la heredad del difunto, en este caso Mahlón (Rut 4:5,10). No puedo redimir 
para mí, no sea que dañe mi heredad. Redime tú, usando de mi derecho, porque yo no podré 
redimir (4:6). El fulano acaba de ceder su derecho a Booz, el segundo en el orden de redención. 


Entonces el pariente dijo a Booz: Tómalo tú. Y se quitó el zapato (4:8). El calzado tenía carga 
simbólica relacionada con la posesión de la tierra (Jos. 1:3); tal vez quitarse el zapato 
simbolizaba la renuncia a la tierra (ver también Dt. 25:9-10). Y Booz dijo a los ancianos y a todo 
el pueblo: vosotros sois testigos hoy... (Rut 4:9-10). La redención no es algo privado; se trata 
de un acto público que conlleva testimonio y testigos. ¿Qué principio bíblico vemos aquí? 


La escena culmina con el cumplimiento de una redención que al comienzo se antojaba 
imposible (Rut 1:12). 


Una moabita entra a formar parte del pueblo de Dios. Rut 4:11-15. Se nombran varias 
mujeres ilustres vinculadas a la historia de Israel y al pasado de Efrata / Belén ¿Por qué? ¿Qué 
papel tienen? Raquel y Lea, “madres” de la nación de Israel, de ellas vienen las doce tribus; 
Raquel fue bendecida con hijos a pesar de su esterilidad. También se nombra a Tamar (Gn. 38) 
quien, aunque no sea ejemplo de piedad, experimentó en su vida el levirato cumplido a pesar 
de las vicisitudes. Booz, pues tomó a Rut, y ella fue su mujer; y se llegó a ella, y Jehová le dio 
que concibiese y diese a luz un hijo (4:13). El énfasis está en la bendición que viene a raíz de la 
redención; se trata del privilegio de formar parte del pueblo de Dios. ¿Qué implicaciones tiene 
esta verdad bajo el nuevo pacto en Jesucristo, el Mesías redentor? 


Una moabita ocupa un lugar en la genealogía del Mesías. Rut 4:16-22. El libro acaba con una 
corta genealogía en la que se menciona a Obed, hijo de Booz y Rut, abuelo del rey David de 
cuyo linaje viene el Mesías. Las genealogías de Mateo y Lucas amplían la perspectiva aún más; 
mencionan a Rut la moabita como parte del linaje del Mesías (Mt. 1:5. Lc. 3:32). 


Esta historia nos ha llevado desde la redención imposible a la redención cumplida. El relato 
alumbra la época de sombras de los jueces con la luz de la gracia divina manifestada por 
Jehová el Juez, quien obra providencialmente a través de las circunstancias de la vida, en 
medio de lo común y cotidiano. Solo Él puede dignificar a quien es indigno y transformar en 
trascendente y eterno lo corriente de vidas que se refugian bajo sus alas. Aún en medio de la 
decadencia espiritual y el pecado, hay esperanza en la historia de Rut, bisabuela del rey David, 
de cuyo linaje vino Jesús, el Mesías redentor quien provee salvación para el indigno pecador. 
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